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El último invento, el banco en bus


Ni banca personal, ni gestión individualizada de valores ni operaciones en Internet... el último grito del negocio del crédito de particulares en Galicia va a gasóleo y no pasa de 80 kilómetros por hora: es el autobús. Es la fórmula de Novagalicia Banco, para compensar el cierre de las oficinas. Y los vecinos se quejan[footnoteRef:1]. [1:  Los vecinos se quejan : les habitants se plaignent] 

La última oleada[footnoteRef:2] de cierres en Galicia tuvo lugar en Ourense, ejemplo de provincia rural de población dispersa y en caída libre, donde una decena de municipios se quedan sin oficina. En Os Blancos, al sur, con menos de 1.000 vecinos, el alcalde echa pestes[footnoteRef:3] del también llamado “autobús financiero”, que lleva ya años en funcionamiento y que acumula unos 60.000 kilómetros al año. “Treinta personas al pie del autobús toda la mañana, menuda imagen”, brama José Manuel Castro. Con la oficina más próxima en Xinzo de Limia, a unos ocho kilómetros, y unos vecinos en general de edad avanzada, algunos sin coche propio, Castro negocia para que otra entidad —el Santander se lo está pensando, explica— ocupe el sitio de Novagalicia. [2:  Una oleada :une vague]  [3:  El alcalde echa pestes : le maire râle] 

A unos 35 kilómetros al noroeste está A Bola, que ha logrado un ligerísimo aumento demográfico y se mantiene en 1.300 habitantes. La regidora es Teresa Barge, que hasta ha ofrecido espacio gratis a la entidad de crédito que se digne a levantar sucursal. “Pedimos el bus, pero tenemos pocas posibilidades, porque solo tienen dos. El Ayuntamiento colaborará. Quien venga tendrá que pagar los gastos pero no el local, y prometemos domiciliar las cuentas ahí”, asegura. 
Otros aguardan a que se aclare el panorama —Popular y Bankia, entre otros, también recortarán sucursales, y Novagalicia está en pleno proceso de venta al que más ofrece— para ver como encaran el asunto. “Vamos a esperar y después negociaremos”, dice Jesús Manuel Núñez, regidor de As Nogais (Lugo), de 1.300 habitantes, donde el banco ha aceptado abrir dos días a la semana. “Es un escándalo”, dice, mientras recuerda que el cajero más próximo está a 11 kilómetros.
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